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A la hora de abordar este tema, de la relación de la Iniciación Cristian y la Piedad Popular, le decía al padre Felipe, hay quienes podrían orientarlo como inserción a los sacramentos o paradigma de la acción evangelizadora.
En el primer caso sería prácticas piadosas, en el segundo como lugar teológico, esto significaría el uso de la piedad popular para la maduración de la fe, es decir descubrir. 

Para relacionar de manera directa la piedad popular con la iniciación cristiana podríamos partir de las palabras del Papa Benedicto XVI: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCE 1).  Este texto nos ubica en los que podríamos llamar la “Teología del encuentro”, la cual subraya la imperiosa necesidad del encuentro con la persona de Jesucristo como clave para el desarrollo de la fe.  Ahora bien, se trata del encuentro con un acontecimiento, con una persona, no con una idea, ni siquiera con un libro.  El encuentro con Jesucristo debe entonces estar asociado con una realidad concreta, no con un discurso o un argumento.  Jesucristo en su realidad personal está presente primeramente en la comunidad Cristiana, en los sacramentos y en la persona de los pobres.  Encontrarse con el Señor entonces no es una emoción; más bien la emoción es consecuencia del encuentro.  Es a partir de esta clave del encuentro que podemos comenzar a asociar el tema de la iniciación con la piedad popular.

El Documento de Aparecida titula uno de sus apartados como: “La piedad popular como espacio de encuentro con Jesucristo”. Siendo la comunidad cristiana el lugar primario para el encuentro con Jesucristo, las expresiones de fe que en ella se manifiestan son de cierta manera el primer discurso accesible que tiene toda persona para comenzar a tener contacto con la persona de Jesús. Así lo hace entender el papa Francisco cuando nos dice: “los distintos pueblos en los que ha sido inculturado el Evangelio son sujetos colectivos activos, agentes de la evangelización” (EG 122).  Por tanto, el misterio de la encarnación, por el cual afirmamos que “la Palabra se hizo carne”, aplica también al decir que la “Palabra se hace cultura”, pues en cuanto el mensaje llega a un pueblo, es absorbido e integrado en la estructura cultural del mismo, dándose un enriquecimiento mutuo, de modo que, “cada porción del Pueblo de Dios, al traducir en su vida el don de Dios según su genio propio, da testimonio de la fe recibida y la enriquece con nuevas expresiones que son elocuentes” (EG 122)

Es por ello que la piedad popular, es consecuencia de la “encarnación/inculturación” de la Palabra que es Cristo, y se convierte en una “verdadera expresión de la acción misionera espontánea del Pueblo de Dios” (EG 122). De esta manera la piedad popular hace accesible en un lenguaje autóctono el encuentro con el Señor.  Este encuentro, precisamente, es el que da origen a la Iniciación Cristiana (Cfr. DA 278a). 

La piedad popular por tanto es un “imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda” (DA 262), o más aún, “las expresiones de la piedad popular (…) son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evangelización. (EG 126)
Una primera síntesis nos diría entonces que la piedad popular sirve como punto de partida para propiciar el encuentro con Jesucristo, el cual es el origen de la Iniciación Cristiana.  En este sentido, la piedad popular constituye un elemento necesario dentro de la acción misionera del proceso evangelizador.  Ella expresa una fe “traducida” en las categorías culturales del interlocutor. No olvidar que la piedad popular ha sido, es y, me atrevo a decir que, será, en muchas ocasiones, el único vehículo de transmisión de la fe que existe en muchas familias y en muchos lugares.
Ahora bien, recordemos que, además del encuentro, es necesario un itinerario formativo para el cristiano.  El kerigma debe dar lugar a un proceso de profundización que constituye el eje de la iniciación cristiana. En la tradición más antigua de la Iglesia, este itinerario “tuvo siempre un carácter de experiencia” (Cfr. SC 7).  La piedad popular puede contribuir, dentro de un proceso gradual, en la asimilación simbólica de cada uno de los contenidos de la fe, pues “no está vacía de contenidos, sino que los descubre y expresa más por la vía simbólica que por el uso de la razón instrumental, y en el acto de fe se acentúa más el credere in Deum que el credere Deum” (EG 124).  En otras palabras, la piedad popular contribuiría excelentemente a ir haciendo vida los diferentes postulados de la fe, pues tiene la capacidad plástica de convertir en lenguaje simbólico los argumentos racionales, por ejemplo, la teología de la iglesia peregrina en una “romería” (peregrinación), la maternidad de la iglesia en una devoción mariana, etc.
Además, “en la piedad popular, se contiene y expresa un intenso sentido de la trascendencia, una capacidad espontanea de apoyarse en Dios y una verdadera experiencia de amor teologal. Es también una expresión de sabiduría sobrenatural, porque la sabiduría del amor no depende directamente de la ilustración de la mente sino de la acción interna de la gracia. Por eso, la llamamos espiritualidad popular. Es decir, una espiritualidad cristiana que, siendo un encuentro personal con el Señor, integra mucho lo corpóreo, lo sensible, lo simbólico, y las necesidades más concretas de las personas” (DA 263).  Podríamos decir que la piedad popular es la versión praxeológica de la profesión de fe.
En este punto, la piedad popular juega un papel importantísimo en la acción catequético-iniciatoria, pues ella se vuelve el “catecismo popular”.

“La piedad popular es un imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda” (Directorio de la Piedad Popular y la Liturgia 64).

Finalmente, podríamos decir, que la piedad popular acrecienta el sentido de vida cristiana, pues desde ella el iniciado va integrando en su vida cotidiana los elementos de una nueva identidad asumida desde el misterio de Cristo.  El documento de Aparecida nos dice: “La piedad popular penetra delicadamente la existencia personal de cada fiel y, aunque también se vive en una multitud, no es una “espiritualidad de masas” (DA 261).  La piedad popular se hace un modo de identidad, que expresa mi vinculación a Cristo: una imagen, un crucifijo, una signación, una palabra, un rosario, etc.; no sólo son prácticas públicas, sino que se convierten en expresiones personales de la fe.  Estos signos deberían ser integrados de manera natural en todos los procesos de iniciación cristiana, junto a los que ya se encuentran en el RICA, de modo que el ser cristiano este asociado a una forma de vida cotidiana, y no se reduzca a un espacio cultual.
Quisiera señalar un detalle latente en los documentos magisteriales.  Considero que es inadecuado ligar la piedad popular a “los más sencillos”, cómo si los eruditos y estudiosos no la requirieran o les pudiera ser irrelevante.  La piedad popular no debe ser considerada la alternativa sólo para los “más sencillos”, debe ser un elemento integrado en la vida de todos los cristianos a partir de los procesos de iniciación cristiana, pues todos somos parte del Pueblo de Dios, y un bien para unos, debe ser un bien para todos.

En otra dirección, la piedad popular integrada en itinerarios formativos de iniciación cristiana conseguirá una verdadera purificación, sin provocar choques innecesarios pero ante todo evitando considerarla como una forma de catolicismo alternativo, sino como parte integrante de la vida cristiana.

Por último, la piedad popular manifiesta las raíces hondas del vivir de los pueblos de América latina y, por ello, también las “vibraciones” de la vida de fe y de la responsabilidad misionera. La piedad popular incluye “la gracia de la misionariedad...y del peregrinar” (EG 124) y esto lo explica con palabras el DA 264. Únicamente añade como nueva esta exhortación: “¡No coartemos ni pretendamos controlar esa fuerza misionera!” (EG 124). Es necesario creer en la fuerza misionera de la piedad popular e impulsarla en todas sus formas.
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